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Gracias a GCN, la Red Cristiana Mundial,
las obras del Espíritu Santo llegan a 170 países

¡Los testimonios son abundantes!
Un gran número de televidentes de la Red 

Cristiana Mundial (GCN, por sus siglas en inglés), de 
aproximadamente 170 países, han sido renovados gracias 
al evangelio de la santidad y a las obras poderosas. 
GCN (www.gcntv.org) ha producido y ha transmitido 
una variedad de programas con los sermones del Pastor 
Principal, el Dr. Jaerock Lee, su ministerio poderoso 
y las presentaciones artísticas del Comité de Artes 
Escénicas de la Iglesia Central Manmin.

En América del Norte, particularmente en Estados 
Unidos, GCN se transmite las 24 horas a través de 
la televisión pública de Nueva York, canal No. 17, el 
satélite Glory Star, ROKU y Amazon Fire TV. En Asia, 
África, Europa y Oceanía, GCN se transmite vía NSS6, 
ABS2 y AsiaSat5. GCN transmite sus programas por 
medio de la televisión pública, satelital y por cable, con 
la colaboración de más de 40 emisoras. GCN también 
ofrece sus programas para muchas otras difusoras: TBN 
Russia y CNL TV en países de habla rusa; Holy God TV 
en Europa; Love World TV en el Reino Unido; Isaac TV 
en Pakistán; Enlace, la principal difusora cristiana en 
América Latina, JBN en Honduras, CH17 en El Salvador 
y Christo Vision en Costa Rica.

La hermana Cristina Pérez de Nueva Jersey (EE. UU.), 
expresó: «Yo veo GCN en el canal público no. 17. Yo 
obtengo conocimientos y paz de corazón por medio de 

los sermones del Dr. Jaerock Lee». La hermana Samira 
Tchiko en Chicago (EE. UU.) puede ver GCN gracias a 
Glory Star satelital. Ella afirma que espera ansiosamente 
los programas del Dr. Lee todo el día. Muchas personas 
anhelan la Palabra de Vida y expresan su gratitud por los 
sermones.

El hermano Carlos Gochez en El Salvador, indicó: 
«Yo veo GCN en Enlace TV. Yo quedé asombrado 
por sus destacados programas, así como el poder y la 
santidad que conmovieron mi corazón». El hermano 
Carlos Sarmiento, dijo: «La vida espiritual del Dr. Lee 
ha influenciado mi vida en gran manera». La hermana 
Virginia Díaz recibió mucha gracia de los programas 
de GCN en Enlace. Ella comenzó a asistir la Iglesia 
Manmin de Colombia. Su hija fue sanada de displasia de 
la cadera cuando la madre recibió la oración del Dr. Lee.

El hermano Anton Begu en Ucrania se ha convertido 
en fanático de GCN después de ver sus programas 
en TBN Rusia. Él afirma haber recibido bendiciones 
financieras en su negocio desde que comprendió y 
comenzó a seguir la voluntad y el amor de Dios por 
medio de los sermones del Dr. Jaerock Lee. Además de 
esto, muchos visitantes de In Victory (www.invictory.
org), un importante sitio para creyentes de habla rusa, 
han enviado peticiones para recibir la oración del Dr. 
Lee, por correo electrónico, y han experimentado 

sanidad y respuestas.
Good News TV, la primera estación de televisión 

cristiana en la India, transmite los programas de 
alabanza y adoración de GCN, tanto dentro del país 
como en muchos otros países, incluyendo los del Medio 
Oriente y África. Un canal hindú llamado Shubhsandesh 
TV transmite los sermones del Dr. Lee a través de 
televisión satelital y por cable. A partir de abril de 
2017, los programas de GCN comenzaron a salir al aire 
por medio de Air Tell TV, una estación de televisión 
por satélite local. Muchos televidentes han enviado 
respuestas entusiastas y un gran número de ellos han 
sido sanados de sus enfermedades gracias a la oración 
del Dr. Lee después de su sermón. La hermana Kalpana 
Samaya se curó de la depresión; la hermana Tara fue 
sanada de insomnio; y la hermana Shoba Shakar, no 
volvió a tener dolor de oído.

Los sermones del Dr. Lee y diversos programas 
de GCN se transmiten por 12 horas diariamente en 
Arulvakku GCN, India. El presidente, Abraham 
Vincent, expresó: «Nuestros televidentes han recibido 
muchas clases de bendiciones a través de la oración del 
Dr. Jaerock Lee por los enfermos. Han sido liberados 
de demonios y sanados de cáncer, de enfermedades 
pulmonares y de enfermedades estomacales. Incluso 
parejas infértiles han llegado a tener un bebé».



oticias N M    anmin 

Usted puede participar en las vigilias de los viernes y los servicios dominicales de la mañana en español por Internet: www.manmin.org/spanish 

Usted puede oír y mirar el mensaje del Dr. Jaerock Lee
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Domingo 6:30 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Domingo 7:30 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia,
                                  México
Domingo 8:30 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Domingo 9:30 am: Paraguay, Argentina
Domingo 10:30 am: Uruguay, Brasil

Lunes 4:00 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Lunes 5:00 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia, 
                            México
Lunes 6:00 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Lunes 7:00 am: Paraguay, Argentina
Lunes 8:00 am: Uruguay, Brasil

El ministerio del Dr. Jaerock Lee 
Iglesia Cristiana
Manmin Perú
Av. Arenales #1737
Centro Comercial Arenales 5to
No. 34. Lince. Lima Perú
TEL: 511-266-0904
misionmanmin@hotmail.com
Culto dominical 11am. y 1:30 pm.

Iglesia Cristiana 
Manmin Colombia
Kr. 74A N° 70-93 Barrio Boyacá 
Real Bogotá Colombia
TEL: 315-842-5960
manmincolombia@hotmail.com
Culto dominical 11 am. y 1 pm.

Por el CANAL ENLACE en América Latina entera
Puede mirar “El Mensaje del Dr. Jaerock Lee” por Enlace en su casa

La Palabra de Vida

El enemigo Satanás no se atreve a 
acercarse al Cielo, al reino de Dios. Entonces 
¿quién se atreve a usar la violencia y 
arrebatarlo?

Esto significa que los hijos de Dios pueden 
entrar a mejores moradas celestiales en la 
medida de la extensión de su fe mediante 
la victoria en la batalla espiritual contra el 
enemigo Satanás.

1. Usted puede arrebatar el reino 
celestial con la fe

Todo aquel que cree en Jesucristo puede 
ser salvo e ir al reino de los cielos. Pero el 
enemigo Satanás intenta evitar que la gente 
crea en el evangelio. Siempre intenta hacer 
caer en pecado a las personas, incluso a 
las que han aceptado al Señor. Para poder 
vencer al enemigo Satanás, debemos luchar 
contra el pecado al punto de derramar sangre 
y despojarnos de toda forma de maldad. En 
la medida en que alcanzamos la santificación 
y cumplimos nuestras responsabilidades, 
nuestra fe crecerá y podremos entrar a 
mejores moradas en el cielo.

En el pasaje de hoy, Jesús dijo: «Desde 
los días de Juan el Bautista hasta ahora, el 
reino de los cielos sufre violencia». Juan el 
Bautista es la persona que preparó el camino 
de Jesús y testificó que Jesús cumpliría Su 
labor. Entonces, «desde los días de Juan el 
Bautista hasta ahora» significa los días de 
Jesucristo y la era del Nuevo Testamento en 
la que recibimos salvación por fe.

«Antes de Juan el Bautista» se refiere 
al período del Antiguo Testamento, que 
era la época de la Ley. Las personas 
recibían salvación mediante las obras de 
la Ley. Debían guardar todas las leyes, y 
si cometían pecados por quebrantar la ley, 
debían presentar ofrendas de pecado para 
ser perdonados de ellos. Por el contrario, el 
Nuevo Testamento es el tiempo del Espíritu 
Santo y de la gracia. Esto se debe a que, 
al creer en el Señor Jesús, podemos ser 
perdonados de nuestros pecados y ser salvos 
por la sangre de Jesús y el poder del Espíritu 
Santo.

Pero con respecto al tiempo del Espíritu 
Santo y al tiempo de la gracia, muchos 
piensan que si creemos en Jesús podemos 
ser perdonados y salvos, aunque sigamos 
cometiendo pecados. No obstante, en el 
Nuevo Testamento, aunque no hayamos 
cometido pecado con acciones, la maldad en 
el corazón se considera pecado. Si odiamos a 
un hermano, estamos cometiendo el pecado 
de homicidio (1 Juan 3:15). Todo el que 
mire a una mujer con lujuria ya ha cometido 
adulterio con ella en su corazón (Mateo 5:28).

Al aceptar a Jesucristo, usted fue 
perdonado de sus pecados y recibió el 
Espíritu Santo como un regalo. Entonces no 
debe ir tras los deseos carnales, sino actuar 
siguiendo al Espíritu Santo. Gálatas 5:19-
21 advierte que las obras de la carne son 
evidentes. Estas son: inmoralidad, adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones, herejías, envidias, 
homicidios, borracheras, orgías, y cosas 
semejantes a estas. Los que practican estas 
cosas no heredarán el reino de Dios. En 
otras palabras, no entrarán al cielo, sino que 
irán al infierno. Hay muchas otras partes 
en la Biblia que nos advierten que aquellos 
que cometen pecados no tienen relación 
alguna con Dios. Esto significa que debemos 
despojarnos no solo de los actos de pecado 
sino también del mal en el corazón, los 
pensamientos y la naturaleza pecaminosa.

¿Entonces es más difícil que la gente 
alcance salvación en los tiempos del Nuevo 
Testamento que en los tiempos del Antiguo 
Testamento? ¡Claro que no! En los días del 
Antiguo Testamento debían guardar la ley 
con su propia capacidad y esfuerzo, pero en 

los días del Nuevo Testamento, podemos 
despojarnos del pecado no según nuestras 
propias fuerzas, sino con el poder del 
Espíritu Santo. Cuando aceptamos al Señor 
con fe e intentamos desechar el pecado 
con el poder del Espíritu Santo, podemos 
despojarnos del pecado en acción y también 
de la naturaleza pecaminosa en nuestro 
corazón.

2. El significado espiritual de «los 
hombres violentos lo arrebatan»

Arrebatar el reino, o tomarlo por la fuerza, 
no significa solamente ir al cielo. El reino de 
los cielos está dividido en muchos niveles y 
hay unos relativamente mejores que otros. 
Por lo tanto, debemos anhelar los mejores 
lugares para arrebatarlos. El reino de los 
cielos pertenece al cielo espiritual, el cual, a 
su vez, pertenece a una dimensión diferente 
de este mundo físico. Aun el cielo espiritual 
está dividido en muchos cielos (1 Reyes 8:27; 
2 Crónicas 2:6; Nehemías 9:6).

En especial, 2 Corintios 12:2 habla sobre el 
espíritu del apóstol Pablo que subió al «tercer 
cielo». Debido a que mencionó el tercer 
cielo, ciertamente deben existir el primero y 
el segundo cielos, así como los cielos encima 
del tercer cielo. Entre los muchos cielos en el 
reino espiritual, el apóstol Pablo fue al tercer 
cielo que es donde están nuestras moradas 
celestiales. El apóstol Pablo vio el paraíso en 
el tercer cielo (2 Corintios 12:4).

Justo antes de que Jesús muriera en la cruz 
para cumplir la providencia de la salvación 
de la humanidad, uno de los malhechores 
colgado en la cruz dijo, en sus últimos 
momentos: «Jesús, acuérdate de mí cuando 
llegues a tu reino». Jesús le respondió: «En 
verdad te digo: hoy estarás conmigo en 
el paraíso» (Lucas 23:43). Aquel hombre 
apenas tuvo fe para recibir salvación, pues 
murió enseguida y no logró vivir de acuerdo 
a la Palabra de Dios. Asimismo, no pudo 
hacer nada por el reino de Dios, por lo que no 
tuvo recompensas celestiales. El paraíso es el 
lugar para aquellos que acaban de aceptar al 
Señor y que apenas han ganado salvación.

De igual modo, en Apocalipsis 21, vemos 
un relato sobre la ciudad de la Nueva 
Jerusalén. Es una ciudad santa y gloriosa, y 
la mejor de las moradas en el cielo. En esta 
ciudad se encuentra el trono de Dios, y es el 

lugar de morada de los que han tenido una 
gran fe alcanzada por la santificación del 
corazón y por la fidelidad en todo aspecto. 
Entre la Nueva Jerusalén y el Paraíso hay 
otros niveles de moradas celestiales. En 
la medida en la que se venza al enemigo 
Satanás, se luche y se despoje del pecado 
al punto de derramar sangre, y al cambiar 
el corazón hacia la verdad, se obtendrá la 
calificación para entrar en mejores moradas 
en el cielo.

Esto es lo que significa «arrebatar el 
reino de los cielos». La fe de aquellos que 
apenas alcanzan salvación tiene el tamaño 
de una semilla de mostaza. Pero si siembran 
la semilla en el campo de sus corazones y 
cuidan de ella y la hacen crecer, su fe crecerá 
tanto como un árbol que se ha hecho fuerte 
y no se ve en problemas ante las tormentas. 
Al igual que las muchas aves que anidan y 
descansan en los grandes árboles, los que 
tienen esta fe abrazarán muchas almas (Mateo 
13:31-32). Si usted lleva muchas almas al 
camino de salvación, su morada será más 
grande y de las más hermosas en el reino 
celestial (Mateo 5:5).

Aunque usted imagine el lugar más 
hermoso, fascinante y feliz, no se compara 
con el cielo. Incluso el lugar más sencillo del 
cielo, el Paraíso, es mucho más hermoso que 
el lugar más bello de este mundo. ¿Entonces 
cómo podemos explicar con palabras 
humanas la gloria de la Nueva Jerusalén 
donde está el trono de Dios? Si usted llega 
a conocer con claridad sobre el reino de los 
cielos, tendrá en mente que las cosas de este 
mundo son insignificantes. Se despojará de 
todos los deseos mundanos y las lujurias 
sin sentido, y será transformado según la 
Palabra de Dios e intentará arrebatar el reino 
celestial.

Amados hermanos en Cristo: la morada 
celestial se decidirá al final del cultivo de 
la humanidad. Aunque usted tenga una fe 
pequeña, podrá entrar en la Nueva Jerusalén 
si sigue avanzando hacia el reino celestial 
diligentemente desde ahora en adelante. 
Yo ruego en el nombre de nuestro Señor 
que usted pueda usar bien su tiempo y que 
diligentemente avance hasta el reino de 
los cielos y que arrebate la mejor morada 
celestial.

●●●

El reino de los cielos 
sufre violencia

«Desde los días de Juan 
el Bautista hasta ahora, el reino de 

los cielos sufre violencia, 
y los violentos lo arrebatan»

(Mateo 11:12).

Pastor Principal, Dr. Jaerock Lee
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La gracia que otorga 

el Espíritu Santo

El Espíritu Santo nos ayuda a tener el conocimiento y la comprensión de Dios quien es Espíritu, así como del reino espiritual, 

para que podamos creer y confesar que Jesús es nuestro único Salvador (Gálatas 4:6; 1 Corintios 12:3). 

Damos todas las gracias y la gloria a Dios Padre, en celebración del Día de Pentecostés realizado el domingo 4 de junio de 2017, 

por ahondar en la gracia otorgada por el Espíritu Santo. 

Tal como está escrito en 1 Corintios 12, el Espíritu 
Santo da varios dones. Uno de ellos es el don de hablar 
en lenguas. Quienes han hablado en lenguas deben de 
haber sentido el gozo espiritual y la felicidad celestial. 
Con el don de las visiones, pueden ver el Cielo o los seres 
espirituales, tales como los ángeles.

Nos llenamos del gozo de Dios cuando lo alabamos y 
oramos, y al trabajar para Él con la plenitud del Espíritu.

Asimismo, mediante las obras poderosas del Espíritu 
Santo, podemos sentir el mundo espiritual en el que no 
hay nada imposible y que es misterioso y maravilloso. Por 
medio de Su obra, usted tendrá la seguridad de la certeza 
absoluta de la Biblia para que no tenga vínculo alguno con 
el mundo y que pueda llevar una vida llena de esperanza 

por el Cielo.
El Espíritu Santo explora lo más profundo de Dios 

(1 Corintios 2:10) y nos hace saber las providencias 
secretas de Dios, y nos ayuda a comprender el corazón 
y la voluntad de Dios. Por medio de Su ayuda, podemos 
entender cuán grande es el amor de Dios y cuán profunda 
es Su bondad. 

El Espíritu Santo nos permite comprender no solo 
el amor de Dios sino también Su justicia. Él nos hace 
saber cómo podemos vivir una vida bendecida sin estar 
involucrados en los desastres de este duro mundo. Por 
medio del Espíritu Santo, Dios derrama la gracia como 
una catarata. Debemos estar agradecidos de que el Espíritu 
Santo que habita en nosotros nos da gracia abundante. 

Ya que el Espíritu Santo es la verdad (1 Juan 5:7), 
cuando los hijos de Dios van tras la verdad, el Espíritu 
Santo se regocija en gran manera. Cuando el Espíritu 
Santo se regocija en nosotros, nuestro corazón se llena de 
alegría. Por el contrario, el Espíritu Santo gime en nuestro 
ser si vamos tras la falsedad. Cuando esto sucede, nuestro 
corazón también se siente perturbado. En este punto, si 
nos arrepentimos y practicamos la verdad, la ansiedad 
desaparecerá y la paz descenderá sobre nosotros.

Aunque cometamos un grave pecado por causa de 
nuestra debilidad, Él intercede por nosotros con gemidos 
profundos que no se pueden explicar con palabras, y 
ruega a Dios para que nos perdone y nos dé fortaleza para 
arrepentirnos de los pecados. Si no escuchamos Su voz, 

el Espíritu Santo siempre llama a la puerta de nuestro 
corazón para que nuevamente podamos abrir el corazón y 
obedecer.

El Espíritu Santo conoce cuán llena de pecado está la 
generación actual y cuán malos son los corazones de las 
personas en los tiempos finales. Por esta razón, sin parar 
pide perdón por nosotros y ruega para que tengamos más 
oportunidades. El Espíritu Santo no se da por vencido, ni 
siquiera con aquellas almas que tratan de rendirse de sí 
mismas. Él gime por ellas, intercede por ellas y las guía 
al camino correcto que Dios el Padre anhela.

Usted debe estar profundamente agradecido por el amor 
del Espíritu Santo que desea llevarlo a la Nueva Jerusalén 
en el cielo, a pesar de sus muchas falencias.

El Espíritu Santo obra en nuestra vida de varias 
maneras para que podamos sentir el amor de Dios. Nos 
consuela, nos alienta y nos ayuda.

En momentos de tribulación cuando nadie conoce lo 
que usted siente, puede sentir consuelo a través de un 
arco iris en el cielo por la promesa que representa, la cual 
Dios le ha dado a usted. A veces nos consuela o alienta 
por medio de los demás a nuestro alrededor. En ocasiones 
se obtiene lo que se anhela de parte de otras personas. O 
quizás se recibe algunos ingresos extras que resultan ser 
la cantidad exacta que uno necesita. Entonces las lágrimas 
se acumulan y se verá conmovido por la delicadeza y la 
bondad de Dios quien conoce todas sus situaciones.

A veces puede sent i r que cier to contenido del 
mensaje es dirigido exclusivamente para usted. Al 
cantar alabanzas, ciertas letras conmueven el corazón 
profundamente. En sus oraciones, puede ser que ore por 
cosas necesarias como si el Espíritu Santo hubiera puesto 

esas palabras en sus labios. Cuando algunos pastores o 
líderes llenos del Espíritu interceden por usted en las 
reuniones de oración, leen su mente como si estuvieran 
dentro de ella.

Entonces usted logra sentir el profundo amor de Dios y 
piensa, el Padre conoce mi corazón. Él me alienta a tener 
confianza. Él me llama para que camine hacia la Nueva 
Jerusalén. Todas estas cosas son por mano del Espíritu 
Santo quien conoce y comprende nuestro corazón. El 
Espíritu Santo conoce, no solo nuestras palabras, sino 
también nuestras acciones y lo profundo de nuestra 
situación, que los demás no conocen.

Solo recuerde que hay alguien que lo está mirando con 
los ojos de Dios el Padre y que lo sostiene con el corazón 
del Padre, quien está siempre con usted. Se trata del 
Espíritu Santo. Reconozca al Espíritu Santo y confíe en 
Él para que pueda avanzar hacia la Nueva Jerusalén con 
más vigor.

El Espíritu Santo 
siempre conoce nuestro 

corazón y nos ayuda 
en cada momento y 

en cada lugar 

El Espíritu Santo 
derrama la gracia 
como una catarata 

El Espíritu Santo 
intercede y gime 

por nosotros 
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Por insistencia de mi esposa, yo asistía a 
los servicios de adoración, pero en realidad 
no tenía fe verdadera. Muchas veces escuché 
que debía leer el libro sobre El Mensaje de 
la Cruz, escrito por el Pastor Principal, el 
Dr. Jaerock Lee, porque contiene las bases 
del cristianismo. Sin embargo, no lo hice. A 
comienzos de abril del 2017, experimenté un 
gran cambio que jamás imaginé que se daría 
al leer un libro.

Al leerlo comprendí que puedo ser 
perdonado de mis pecados y recibir 
salvación a través de la crucifixión de Jesús. 
También aprendí que las enfermedades son 
consecuencia del pecado y por qué debo ir 
a la iglesia. Los temas que ningún otro libro 
cristiano había aclarado, fueron cubiertos en 
este libro. Yo me quedé despierto hasta muy 
tarde y leí el libro tres veces. Descubrí que 
había vivido de manera incorrecta. Quería 
creer en Dios a mi manera, no para apaciguar 
los deseos de los demás.

El 8 de abril, un sábado en la mañana, me sentí con náuseas y dolor de cabeza. 
Pensé que se trataba de una indigestión, pero en la noche la condición empeoró. No 
pude dormir por causa del intenso dolor de cabeza. Me sentí mareado cuando fui al 
baño, por lo que debía sujetarme con mis manos sobre las paredes.

El domingo por la mañana (9 de abril), me quedé impresionado mientras íbamos 
a la iglesia. Mi cuerpo se balanceaba hacia su lado izquierdo. Mi esposa me sugirió 
que fuera al hospital, pero yo quería confiar en Dios. Cuando llegué al templo, 
sin embargo, tuve que recostarme. Las personas decían que podía ser un derrame 
cerebral, así que me llevaron hasta el Pastor Principal para recibir su oración. Él oró 
por mí con mucho fervor, y puso su mano sobre mi cabeza.

La mañana del 10 de abril sentí náuseas y vómito, así que fui a ver a un médico. 
Él dijo que mi cerebelo estaba dañado debido a un infarto cerebral y que tendría 
secuelas de ello. Él indicó que el cerebelo juega un papel importante en el centro 
motor de un cuerpo humano. Dado que el mío estaba dañado, pronto sufriría una 
parálisis. Entonces me transfirieron a la unidad de cuidados intensivos. El médico 
me dijo luego de los resultados de los exámenes: «Según la imagen de su cerebro, 
no tendría que ser posible para usted hablar ni tener claridad mental. Pero usted 

puede hablar y se encuentra bien. Estoy 
asombrado». Él me preguntó varias 
veces si sentía problemas en mis brazos y 
piernas, si me sentía débil o adormecido, 
pero yo me encontraba bien. A él le pareció 
algo extraño. Dos días después el dolor de 
cabeza había desaparecido; me recuperé y 
logré caminar sin ayuda.

Cuando leí nuevamente El Mensaje de la 
Cruz en la sala de pacientes, conmovió mi 
corazón y comencé a llorar con lágrimas 
sinceras. Sentí que cada línea había sido 
escrita para mí; yo había nacido de nuevo 
por la gracia de Dios, así que subrayé 
las partes importantes y las guardé en 
mi corazón. Me arrepentí por no haber 
conocido el amor de Dios antes y por vivir 
a mi manera. Me sentí agradecido con el 
Pastor Principal por haber renovado mi 
alma con su poderosa oración.

Al cuarto día, me sentí bien y anhelé salir 
del hospital. El médico no me lo permitió porque dijo que era peligroso, y que debía 
estar en observación. No obstante, me transfirió a la sala general. No tuve ningún 
problema al caminar, al comer y tampoco al hablar. Él seguía diciendo que era la 
primera vez que veía algo así. Yo pude dejar el hospital el día 2 de mayo. Comencé 
a trabajar con normalidad. Yo trabajaba, caminaba y hacía ejercicio. Me sentía muy 
bien y saludable.

Sin la oración del 
P a s t o r  P r i n c i p a l 
y o  v i v i r í a  c o n 
discapacidades como 
consecuencia del daño en 
el cerebelo causado por 
el infarto cerebral. Me 
siento muy feliz de poder 
vivir una vida normal y 
sin efectos secundarios. 
Doy todas las gracias y 
la gloria a Dios.

Hermano Seungwoo Lee (56 años), Zona 10, Iglesia Central Manmin, 
junto a su esposa, la Diaconisa Jeongye Jeong, su hija, su nieta y su yerno

«Fui sanada de diabetes y de hipertensión»
Diaconisa Delma Dungug (70 años), Iglesia Manmin de Cebú (Filipinas)

Yo sufrí de diabetes y de hipertensión por 
los últimos diez años. A veces colapsaba y 
mis piernas se inflamaban. Mi vida no era 

fácil. En agosto de 2011, mi nieto, 
Immanuel Japra (izquierda en la 
foto), me llevó a la Iglesia Manmin 
de Cebú. Él solía pasar todo su 

tiempo bebiendo y en los juegos 
electrónicos, pero desde que fue 
a la iglesia su vida cambió por 
completo. Cuando yo comencé 
a asistir a la iglesia, mi vida 
también cambió. Ahí sentí paz 
y todas las preocupaciones 
desaparecieron.

Recibí  mucha g racia de 
par te del Pastor Principal, 

el Dr. Jaerock Lee, y de sus sermones en 
GCN. Me sentí asombrada por sus obras 
poderosas. Comencé a guardar el Día del 
Señor y a orar bastante. El 7 de febrero de 
2014 comencé a temblar de repente durante la 
Reunión de oración de Daniel por causa de la 
hipertensión. Al final perdí la conciencia. Fue 
un momento crítico. Pero la Pastora Rosetta 
Sung oró por mí con el pañuelo de poder 
(Hechos 19:11-12) y roció el agua dulce de 
Muan sobre mí (Éxodo 15:25). De inmediato 
recobré la conciencia y volví a la normalidad. 

En junio de 2016 comencé a sentir dolor 
en mi pierna. Estaba inflamada y había una 
herida que supuraba. En poco tiempo la 
pierna se inflamó mucho. Tenía dolor extremo 
y no podía caminar ni dormir bien. Dado 

que el clima estaba húmedo y caliente, los 
insectos se acercaban a la herida infectada. 
Tuve que ponerle una banda alrededor. Pero 
la parte afectada no mejoraba por causa de la 
diabetes, y la banda se mantenía mojada por 
causa de la supuración.

Me arrepentí de no haber entendido que no 
debía juzgar a los demás ni tener conflictos 
con ellos. Me sentí incómodo. Por eso, envié 
una petición de oración a la Iglesia Central 
en Corea, para recibir la oración del Pastor 
Principal. El domingo 2 de octubre recibí su 
oración con fe. La parte infectada comenzó a 
secarse y el dolor desapareció. Pude caminar 
y dormir bien. También fui sanada de diabetes 
y de hipertensión. Ahora estoy muy saludable. 
¡Aleluya!

«Las imágenes de su cerebro indican que es imposible, 
¡pero usted está bien!»

Resonancia magnética: infarto 
cerebral en el cerebelo 
izquierdo.

El hermano Seungwoo Lee 
haciendo ejercicio


